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"No ha de creerse que estas obligaciones del profesor se refieren álos actos de la

vida privada. Lo que dijeren en conversaciones particulares, aun cuando pueda ha-

certos dignos de censura, está fuera de la jurisdicción de la autoridad. Pero en los

actos públicos y solemnes, en que se declara la opinión en voz alta y se procura ex-

tender y propagar la propia, seria chocante contradicción en un catedrático la pre-

dicacion de doctrinas contrarias á tos leyes fundamentales del Estado ; y quien así

obrase se baria merecedor de severa censura , y el descrédito personal se aviene

mal con el carácter de quien se sienta en la cátedra y desde tan alto lugar dá lec-

ciones...

...„Del uso que pueda haber hecho uno ú otro catedrático de sus graneles facultades
no me toca hablar; nipodría, sin temeridad, formar juicio exacto, á no preceder un

prolijo y maduro examen. Baste que en lo sucesivo sea ley de nuestra patria en lo

político y en lo religioso la norma á que hayan ele atenerse quienes tengan la honra

de ejercer el profesorado...»

Acertado anduvo el ministro de Fomento al decir más adelante: "No desconozco

que reducir estos principios á práctica es empresa dificultosa, y que, para llevarla á

cabo, habremos de tropezar con inconvenientes y pasar por considerables sinsabo-

res,,, Pero mayor acierto habría sido evitar esos sinsabores é inconvenientes, pro-

cediendo por las vías legales y reglamentarias á formar juicio exacto, por medio de

un prolijo y maduro examen, de las causas en que se fundaban los cargos diametral-

mente opuestos de que era blanco la enseñanza, ya para desvanecerlos , si, como se

recelaba, eran injustos ó abultados, ya para corregir los abusos que en uno ú otro

sentido se cometieran. Un gobierno sensato habría examinado cuidadosamente las

diferentes manifestaciones de la opinión; habría oido el dictamen de los rectores, de-

canos y directores de las escuelas oficiales, volviendo á consultar con estos datos

al Consejo de instrucción pública ; y apreciando con imparcial y superior criterio el

estado de la sociedad, y la justicia ó la injusticia de las quejas, hubiera puesto cor-

rectivo á los excesos con mano respetable, quedando en actitud de introducir las re-

formas necesarias, marcadas con el sello de la justificación, y revestidas del prestí-

gio indispensable á todas las disposiciones déla autoridad. Lejos de eso, el ministro

de Fomento procedía con inaudita precipitación, y aceptando como cierto que cor-

rían con valimiento entre la juventud doctrinas perniciosas, propagadas, toleradas ó

no combatidas por algunos profesores, sin citar hechos ni atreverse á expresar con

precisión que se cometiesen abusos , lanzaba , sin embargo , una grave acusación
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dor, que al fin tiene sus brazos libres, y libre su pensamiento. „

(HBBSK^^^^era por oposición catedrático cíe Historia y di-

rector del periódico La Democracia, se consideró aludido, si no directamente, de un

modo bastante claro, en algunas frases de la Real orden , y contestó al reto del po-

der estampando su firma al pié dé una protesta, en la que decia:

„Si el Gobierno me acusara por ideas vertidas en la cátedra, yo callaría, respe-

tando su autoridad, ó pediría el competente permiso para defenderme. Pero al acu-

sarme por las ideas que profeso como ciudadano ;al herirme por lo que digo fuera

de la cátedra, ha faltado á todos los respetos, y herido en mi persona derechos sa-

cratísimos que la Constitución concede á todos los ciudadanos...

,;¿A qué ley he faltado en mi cátedra? ¿A qué ley falto en miperiódico ? Es in-

competente el Gobierno para declarar esto; porque en tal caso tendríamos la confu-

sion de poderes, propia , no del régimen absoluto , del régimen despótico... Puesto

que el Gobierno cree, como los gobiernos absolutos , en la incompatibilidad de cier-

tos cargos con ciertas ideas, á él le toca resolver esa incompatibilidad , no á mí, que

creo los derechos universales á todos los ciudadanos , sin distinción de personas ni

de clases; que creo mi partido perfectamente legal y en armonía con todos los prin-

cipios fundamentales del verdadero régimen constitucional, nacido délas modernas

revoluciones...
„Cuando la idea liberal es signo de proscripción, yo, á la faz del país que nos ve

á todos, á la faz de Dios que á todos nos juzga, me declaro reo de esa idea sublime

go soy demócrata.,, Proceda elGobierno como cpiiera. ¿Le faltan más datos para con-

denarme? Sentado en una cátedra espero á que me despoje con mano aleve ele mi hon-

rada toga. Me siento fuerte con el auxilio de mi conciencia y el escueto de mi ele-

recho. „
El Consejo de ministros se ocupó de esta manifestación atrevida, y según voz pú-

blica, el Sr. González Brabo declaró que, dada la circular del Gobierno, y atendidas

las protestas de las oposiciones, era necesario seguir adelante , y tomar una deter-
mmacion con el director de La Democracia ;pero no fué del mismo parecer

el Sr. Llórente, que ya desde entonces apareció en disidencia con sus compañeros;
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y como el asunto habia suscitado mucha agitación en la prensa , en el profesora-

do y entre los escolares, y se estaba en el período electoral, prevalecieron en el Con-

sejo tos ideas ele tolerancia, partiendo elel concepto de que no debia el Gobierno dar-

se por entendido y descender á luchar con un individuo , cpie arrebatado por el

orgullo creia poder desafiarle. Tal fué la explicación que de su debilidad ó inconse-

cuencia dio más adelante en las Cortes el ministro de Fomento.

Pero la tolerancia no debia durar más tiempo del que tardaran en celebrarse las

elecciones de diputados á Cortes.

IV.

Entre tanto la prensa, relativamente libre, discutía todo cuanto era discutible

dentro de la ley, sin excederse demasiado, pero dejando entrever el profundo cráter

en cpie arelia el fuego de las ideas revolucionarias. Entre acpiel fuego se agitaban y

retorcian los miembros despedazados ele los partidos medios, dando pábulo á la ho-

güera , y apresurando el trabajo de la descomposición social. Los periódicos mode-

rados y unionistas se distinguían por la rudeza de sus mutuos ataques y de sus

agrias recriminaciones. El Contemporáneo y el Diario Español se ocupaba preferente-

mente en trazar fotografías á lapluma de sus hombres más importantes, aguzando

las armas del ingenio para herirlos , y amontonando cargos para abrumarlos con

el peso del descrédito. De vez en cuando se revolvían furiosos contra el partido pro-

gresista, ó bien lo tomaban por pretexto para acusarse unos á otros , arrojándose á

la cara los pedazos de su honra política, como los condenados del Dante sus miem-

bros ensangrentados

Hé aquí una muestra ele aquel horrible pugilato. Decia La Política, unionista

Todos lamentamos la actitud amenazadora en que se ha colocado el partido pro-

1 La Real orden sobro instrucción pública era más ó monos fuertemente censurada por los periódicos siguientes: La Dc-

mocrácia, La Discusión, El Pueblo y La Bolsa, democráticos; La Iberia, Las Novedades, La Nación y El Ancora, progresistas;

La Política, VI Diario Español, El Eco del Vais yLa Razón Española, unionistas; ElReino, La Verdad y El Independiente con-

servadores

La aplaudían ú aprobaban, La Esperanza, La Regeneración, El Pensamiento Español, absolutistas; El Espíritu pública, La

España, El Criterio, La Libertad y El Gobierno, moderados, yLa Época.-El Contemporáneo guardaba silencio
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gresista, separándose del campo fecundo de la lucha legal, y tendiendo en su deses-

peracion la mano á la democracia, que le atrae hacia el abismo. ¿De qué se queja?

Se queja de haber hecho una Constitución común para todos los partidos liberales,

y de haberla visto más tarde hollada, rota, destruida con saña vengativa, en la oca-

sion misma en que los hombres más eminentes del progreso eran víctimas de ren-

corosas asechanzas y rudas persecuciones. ¿Y quién emprendió y llevó á cabo esta

obra perturbadora? El partido moderado, con el general Narvaez á la cabeza.,,

Y contestaba El Gobierno, moderado

"LaUnión liberal, ametrallando al progresismo armado, y deshonrando al pro-

gresismo doctrinario; la Unión liberal, rompiendo todas las leyes; la Unión liberal,

tolerando la propaganda protestante socialista; la Unión liberal, en sus últimas eta-

pas, viendo impasible los alardes revolucionarios de los Campos Elíseos y el famo-

so entierro; la Unión liberal, con su circular de Agosto de 1863, es quien ha oca-

sionado el retraimiento del partido progresista.,,

La Política,

"Se queja de que, aun cuando quisiera hacer el sacrificio de su amor propio, y

admitir la legalidad existente, no podría aspirar á la gobernación del Estado, por-

que la composición del alto Cuerpo colegislador opondría siempre una dificultad in-

superable, no solo á sus proyectos, sino á su misma vida ministerial. ¿Y quién cons-

tituyó el Senado, sin dar en él participación alguna al elemento progresista, dester-

rándole de la silla curul, como'to habia desterrado de las urnas? El partido mode-

ráelo, con el general Narvaez á la cabeza. „
El Gobierno.

"¿Quién ha hecho cuatro ó cinco promociones de senadores sin nombrar un solo

progresista, toda vez que los resellados no pueden llevar ese nombre, ni el partido

progresista lo consiente? La Unión liberal. »

LaPolítica.

"Se queja de haber sido fusilado, desterrado, vendido, diezmado y perseguido en

el Parlamento, en la Administración, en el Ejército, en las calles, en todas partes.

Y desde la gran apostasía de González Brabo, ¿quién ha empleado las armas, 1a
fuerza y la ira del poder en derramar sangre progresista en Alicante, Galicia, Ara-
gon, Cataluña, Madrid y hasta en el último rincón de la Península, durante algunos
períodos de una brutalidad gubernamental incalificable? El partido moderado, con
el general Narvaez á la cabeza.
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El Gobierno.
"

¿Quién engañó al partido progresista con el programa de Manzanares, parafusi-

torio después en las calles de Madrid? ¿Quién trajo la Asamblea constituyente, para di-

solverla á cañonazos? ¿Quién armó la Milicianacional, para ametrallarla luego? ¿Quién

votó constituciones y leyes progresistas, para restablecer luego constituciones y le-

yes moderadas? ¿Quién dispuso los fusilamientos de Baracaldo? La Unión liberal.„
ElEco del país, unionista

"Los recuerdos de Baracaldo y de Loja deben callar ante los del Arahal y Mar-

chena; recuerdos de horror, cpie todavía destilan sangre sobre la cabeza del Ducpie

de Valencia; período horrible ele nuestra historia contemporánea , que registra la

crueldad inaudita de haber fusilado en Sevilla, en un dia solo, á treinta y seis infeli-

ces vencidos que demandaban clemencia

"No hay un ministro que pueda con fidelidad observar el régimen constitucio-

nal, porcpie no hay uno solo capaz ele sentir el culto de la idea liberal. Narvaez es

el hombre que ha ensangrentado la Mancha, que ha resucitado en un pueblo culto

las proscripciones ele Sito y las hazañas de Tiberio; Arrazola es el jesuíta converti-

do en instrumento ele los clericales para destruir el régimen constitucional; Córdo-

va, uno de los verdugos ele Italia, uno de los que pusieron sus manos sobre la faz

de la República romana; González Brabo, el tribuno de plazuela, cpie ayer desenca-

elenó las iras de la revolución contra el Trono, ymás tarde descargó elgolpe asesino

cle la dictadura sobre el pueblo; Llórente, uno de aquellos polacos que soplaron en

el incendio de 1848; Seijas, el meloso séiele ele Narvaez, su privado, su Sejano (, ca-

paz de seguirle desde las proscripciones de 1848, hasta tos escandalosas cuerdas á

Leganés en 1856; Armero, uno ele tantos ambiciosos ineptos como acpií suben sin

motivo al poder, y lo conservan sin razón; Barzanallana, el hombre elel empréstito

Mires, cpie esterilizó nuestro Erario; Galiano, el orador que ha puesto su palabra al

servicio ele la revolución y de la reacción, según han soplado los vientos; el que va

á la Bolsa á cantar cuando está en ayunas, y se calla como un cartujo cuando está

harto; y todos juntos elpedestal de esta situación monástica, hipócrita y liberticida.,,

¡Qué espectáculo! Y detrás de esto, el Ministerio empleando todo su poder, toda

su influencia, tos promesas, los amaños y la coacción para ganar unas elecciones,
que solamente los unionistas le disputaban 2; y detrás de esto el absolutismo aso-

'
Primer ministro y favorito del emperador Tiberio, hombre artificioso y modelo de perversidad

2 Entro oíros hechos que denunció la prensa, ocurridos en estas elecciones, fué muy notable el do una carta circular del
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de esto los escándalos en Palacio, y la revolución haciendo su camino.
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HBWWoYiembre, en el vapor de guerra Isabel ü. Solamente tos perío^

dicos absolutistas pudieron dar explicaciones amplias sobre este acontecimiento enig-

mático. Según El Pensamiento español, el Infante habia dirigido á SS. MM.una carta

llena de apreciaciones violentas sobre hechos, tanto públicos como de familia, en la

cual se formulaban quejas, se asentaban premisas y se deducían consecuencias, cuyo

fondo no era notable por su espíritu monárquico, ni su forma por la sujeción á las

regias de la cortesía y el respeto.

Como la carta no era del hermano á los hermanos, sino del subdito al Monarca,

S. M. dio cuenta de ella ai presidente del Consejo, pidiéndole parecer, y d general

Narvaez, conociendo lo delicado del asunto, pidió permiso á S. M.para consultar

con sus compañeros. Estos, conviniendo en que el hecho constituía un grave des-

acato, pero deseando armonizar la vindicación de los fueros de la justicia con las

circunstancias que concurrían en su infractor, acordaron proponer á la Reina la

medida que se habia llevado á cabo, y á cuyo proyecto se adhirió S. M.En su vir-

tud, el Capitán general de Madrid recibió el encargo de participárselo al Infante, con

la orden de disponer su viaje, en compañía, si gustaba, de su familia, para las ocho

de aquella misma noche.

A estas noticias de ElPensamiento, anadia La Regeneración un largo capítulo de

cargos á manera de considerandos, diciendo: Que el infante D.Enrique tenia arran-

ques de revolucionario ;que trabajaba mucho por el reconocimiento del reino de

Italia, y quería una alianza algo más estrecha con la familia de Napoleón ; que ta-

chaba sin descanso por dar el poder á los progresistas; que , en fin, procuraba en

todo loposible aparentar patriotismo, es decir, amor á la populachería y afecto á los

Gobernador de Alicante á los alcaldes de la Marina, convocándolos para quo le ilustrasen, á fin de ocuparse con eficacia en la

construcción de una carretera. Treinta y tres alcaldes contostaron unánimes, dando las gracias al Gobernador por esta inesh-

mable muestra de su interés en favor de las obras públicas; pero excusándose do asistir á la cita hasta tanto que estuviesen

terminadas las elecciones. «Podrían creer algunas personas suspicaces, decían, que V. S. me llamaba para indicarme un can

didalo ó para tenerme alejado de los comicios en los mismos momentos que so reúnen.— Esto seria una cavilosidad...; poro

no basta sor legal, es menester parccerlo ,sobre todo en estas horas do efervescencia política, y yo estimo y considero á

V. S. demasiado para dar ningún paso que pueda comprometerle. Todo os cuestión de cuatro breves semanas »
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más furibundos revolucionarios. Que esta debilidad en el Infante debia de ser ya

algo antigua; pues en 1857 necesitó desterrarlo el ministerio Narvaez-Nocedal , y

ahora, desde hacia más de un año estaba haciendo necesario con su conducta un

nuevo destierro. Que durante el ministerio Mon , los redactores ó inspiradores del

periódico neo-católico habian sufrido mucho, muchísimo, por dar 1a voz ele alarma

acerca de ciertos proyectos matrimoniales, en los cuales figuraba el nombre del in-

fante D. Enrique ;y por último, que este señor se estaba portando como príncipe

progresista. "La revolución, anadia, necesita un príncipe en España para cpie to

sirva ele palanca para remover el trono... Algunos han llegado hasta suponer que los

progresistas sabían lo que ocurría en Palacio por conducto de D. Enrique. Hasta

hay quien afirma que se valían de él para hacerse oir délos obstáculos tradicionales...

No podemos creer estas cosas. Las rechazamos como un cargo que no debería ser

fundado.,,

En efecto, los que decían estas cosas no podían creerlas todas , siendo ellos mis-

mos los obstáculos tradicionales, y la palanca destinada á remover el trono ele doña

Isabel II.Era verdad que el Infante tenia arranques liberales y relaciones con los

progresistas ;pero no era enemigo de 1a Reina : enemigo, sí, ele las influencias que

rodeaban aquel trono y lo llevaban rápidamente á su ruina , un tanto ambicioso y

sobrado inflamable, en un arrebato ele indignación escribió aquella carta violenta,

irrespetuosa, cpie acaso le habría sido perdonada por su augusta prima, pero qué no

podían perdonarle los demás á quienes acusaba

No hacia falta un príncipe para servir de palanca á to revolución. Pues epié ¿ no

estaban haciendo la revolución los absolutistas con sus intrigas reaccionarias ; los

moderados con sus desaciertos; los conservadores y los unionistas con sus recrimi-

naciones y revistas retrospectivas; todos, todos, con sus imprudencias y locuras?

En vísperas de las elecciones, ElEspíritu público, diario ministerial y muy entrado en

Palacio, se declaró casi absolutista. "En España, como en todas las naciones, decia,

solo se conocen dos banderas capitanas : la de la monarquía en supureza, la que á

través de los mares y los continentes ha dado libertad, verdadera libertad álos pue-

blos, fé, cultura, ciencia y gloria , y la que , remojada en la sangre de los cadalsos

y arrastrada por las turbas de los arrabales, simboliza la dictadura violenta, injus-

ta, brutal ele los héroes de barricada y los filósofos ele jabardillo. Esta es la bandera

ele la revolución
»

"Ningún poder (anadia luego) ha sucumbido por exceso de fuerza, sino por ex-
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ceso de bondad: los reyes .perseguidos y destronados han sido siempre aquellos que

más se han distinguido por su carácter débil ó por su espíritu reformista..,,,

El periódico La Nación se hacia cargo de estas proposiciones temerarias, recor-

dando al órgano del Gobierno, eme la Historia patria nos presentaba á Isabel Iy á

Fernando VIcomo excesivamente bondadosos ;á Carlos III,grande por su espíritu

reformista, y á todos tres notables por esta última condición ;y sin embargo , nin-

guno ele ellos habia perdido el trono que ocuparon , antes bien reinaban , aun des-

pues de muertos, en la memoria de la posteridad ;al paso que, hasta en la Historia

Sagrada se leian ejemplos de reyes destronados y arrojados á ser pasto de los per-

ros, solo por su espíritu tiranizador.

Y ocupándose de las dos banderas, decia "¿Con que sí ? ¿Con que no hay más

banderas que la de la monarquía en toda su pureza , como quien dice , absoluta , y

la bandera de los héroes de barricada ? ¿ Con que es decir, cure tos que no acepten

la primera, deben dejarse de chiquitas y arramblar con todo ? ¿No es así ? ¡Oh !¡Qué

de imprudencias comete un celo indiscreto !...„

No eran más prudentes otros periódicos, tan graves y sesudos como La Época y

La España. Decia el primero que el partido progresista, en todos sus manifiestos,

en todas las ocasiones que se le presentaban para dirigirse ai país ,hablando de

obstáculos tradicionales, quería dar á entender que era profundo é inmutable su anti-

dinastismo. Y to contestaba un progresista "¿Quién to ha dicho al colega, que los

obstáculos de que habla nuestro partido tengan precisamente la significación cuie

les atribuye ? ¿No comprende que , con semejante declaración, es él, no nosotros,

quien atenta á lo que la Constitución y las leyes declaran sagrado é inviolable?

Todo obstáculo significa una cosa que está antepuesta , que impide llegar hasta el ob-

jeto á que uno desea acercarse ; y extraño es que La Época pretenda señalar los
obstáculos en el objeto mismo.,,

Con mayor osadía y atropellamiento de las leyes, La España concretaba la cues-
tion en estos términos

"iReconoce el partido progresista como reina legítima de las Españas á doña
Isabel II? ¿Reconoce como legítima la sucesión en el trono de su excelso hijo el se-
renísimo señor Príncipe de Asturias ? ¿ Reconoce como legítima la sucesión en el
íi'ono de la estirpe de Borbon, en la forma prescrita en las leyes? ¿ Sí ó no?„

"¿A quién, y cuándo, se dirigen estas preguntas ? contestaba La Nación. Com-
prenderíamos que La España las dirigiese á sus allegados, á los neo- absolutistas , á
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los prosecutores de los obstáculos tradicionales, que tienen sus raices históricas en

1814 y 1823: comprenderíamos que las dirigiese álos epie jugaron á cara y cruz la

dinastía: comprenderíamos que eso se preguntase desde 1833 á 1839 ;pero, en el

dia, ni concebimos que se pregunte, ni por nuestra parte podemos hacer más que

responder con quien tiene inmensamente más autoridad que nosotros

"¿Por epié defendió el español con tanta constancia y heroísmo la preciosa cuna

"déla Reinal No fué solo por el amor que su inocencia y su derecho nos inspiraba

"fué porque en su excelsa cuna se mecían también las esperanzas ele libertad con

"los nuevos destinos de la patria
'

"Después de estas elocuentes y leales palabras del ilustre pacificador de España,

solo nos resta añadir :¡Que Dios separe de la Reina y de su dinastía los obstáculos

tradicionales !„

Por las muestras eme quedan apuntadas se viene en conocimiento de cpie , si era

necesario poner coto al desenfreno de la prensa, el Gobierno debia empezar por re-

primir severamente á los periódicos ministeriales, que desconocían la Constitución,

ponian en tela ele juicio la legitimidad ele la Reina y su dinastía , y con sus destem-

piadas provocaciones soliviantaban los ánimos de sus contrarios , harto predispues-

tos á rebelarse contra todo. Pero sin duda interpretaban fielmente aquellos periódi-

cos el pensamiento de sus patronos, pues los excesos cpie diariamente cometían que-

daron eclipsados por otro mayor que cometió La Gaceta. El órgano oficial del Go-

bienio publicó una orden firmada por González Brabo, cuya inconveniencia solo

pueele ser demostrada reproduciendo sus propias palabras.

„E1 período electoral ha concluido (empezaba diciendo), ycon él cesan las circuns-

tancias especiales que han inclinado el ánimo del Gobierno de S. M.á dejar comple-

tamente libre y entregada así misma la acción de la prensa periódica. El Gobierno

ha querido que mientras durase el movimiento de la lucha se manifestaran todas

las opiniones, hasta las más extremadas y violentas ;y ha deseado que todas las

calificaciones de que pudieran ser objeto tos ministros, hasta las mas inverosímiles,

vieran la luz pública. La nación lo ha oido todo en actitud serena é imparcial, y ha

contestado ala exageración revolucionaria ele ciertos ataques y á la indignidad vergon-

zosa de las calumnias, eligiendo por inmensa mayoría los" candidatos ministeriales

„Ha pasado, pues, to época de transición: el Ministerio, constituido por la prero-

gativa déla Corona, cuenta ya, según todas las señales, con el voto de ios pueblos
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hora es, por consiguiente , de que el poder gubernativo recobre la plenitud de la

fuerza, que de consuno le otorgan la confianza de S. M., el apoyo probable de la

nación legítimamente representada, y la protección tutelar de las leyes.

„No toca al Gobierno encarecer las criminales demasías á que durante este tiempo

ba llegado el abuso, que de la condescendencia con que era tratada ha hecho una gran

parte de la prensa periódica... Las instituciones más altas, las personas más sagra-

das han visto indignamente vulnerados su carácter y su existencia. Ha llegado el

momento de contener y reprimir á quienes, por lo visto, carecen de la voluntad ó

del poder de sujetarse y corregirse á sí propios. De hoy más el Gobierno... está re-

suelto á defender, usando, por enérgica manera, de los recursos de la ley, aquellos

fundamentos del orden social y político, que la legislación constitucional en Espa-

ña, y el sentido común en todas partes , ponen al abrigo de tocia especie de con-

trovérsia...

„Las personas de los ministros importan poco en comparación de los altos obje-

tos á que me he referido... Lo que no puede dejarse indefenso es la Monarquía; lo

que no puede seguir siendo blanco de la cólera de las facciones es la persona de la

Reina, á quien la Constitución declara inviolable ;es la dinastía, de la cual la hizo

Dios Jefe ;lo que laConstitución, las leyes, los tratados yuna suprema necesidad his-

tórica y social ponen fuera de todo debate es la santa Religión de nuestros mayores...

„La actual ley de imprenta ha sido aplicada en pocas ocasiones ;pueele decirse

que ahora es cuando con verdadera resolución se pone á prueba...: es menester que

el ensayo sea completo ;es indispensable que donde los partidos radicales y las

tendencias facciosas y anárquicas presenten el combate , lo acepte V. S. con va-

lor.El Gobierno está determinado á saber 1o que puede esperar de una obra legis-

lativa que no es suya; quiere llegar al completo conocimiento del poder represivo

que tiene á su disposición, y averiguar hasta qué punto corresponden á la intención

y eficacia de la ley tos tribunales que deben comprenderla y aplicarla.

„La cuestión de imprenta es la más grande quizás y la más difícilentre las mu-

chas y muy graves cuestiones á que dá origen la civilización moderna... El proble-

ma es acaso insoluole. El Gobierno lo sabe bien ; pero al mismo tiempo no ignora

que está obligado á contribuir por su parte con algún esfuerzo para que la cuestión
sea, si no resuelta, al menos dominada dentro de los términos con que hoy se for-
mula entre los españoles...,,

El efecto inmediato, producido por esta circular, fué deplorabilísimo. Los escrito-
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res más templados, los que hasta entonces habian probado superabundantemente

que tenian, no solo la voluntad y el poder de sujetarse y corregirse á sí propios,

sino también la serenidad necesaria para condenar las demasías de los ministena-

les , mudaron de tono para rechazar con indignación y varonil entereza las cali-

ficaciones duras y ofensivas y las amenazas contenidas en aquel documento. Para

obrar dentro de las leyes, para hacer cpie la Religión, la Monarquía y otras institu-

ciones, sobre las cuales guardaba la circular un desdeñoso ó estudiado silencio, fue-

sen debidamente respetadas , no necesitaba el Gobierno insultar á la prensa y á los

partidos llamándolos criminales y facciosos, ni emplear un tono y un lenguaje mi-

propios de quien estaba obligado á dar el ejemplo de la moderación y la templanza.

Niera digna tampoco de ministros de la Corona la confesión paladina que se hacia

en el mismo documento, de haber mirado con to mayor indiferencia los ataques á

todo lo más sagrado que habia en la sociedad, ni la resolución de pasar violenta-

mente ele un extremo á otro, siendo tan vigorosos y tiránicos en la represión, como

impasibles habian sido ante las infracciones de la ley. Podia creerse que la toleran-

cia y el abandono seguidos hasta entonces, y los demás actos del Gobierno, cedían

ala mira interesada de ganar las elecciones, aparentando con procedimientos hipó-

critas y engañosos un liberalismo que repugnaba á su conciencia.

Todo esto y mucho más dijeron los periódicos bajo formas mesuradas y dignas,

y el más circunspecto entre los progresistas devolvió al Gobierno la calificación de

faccioso, y le retó á que levantase de una vez la bandera absolutista.

„E1 Gobierno , en su famosa circular , decia, ha llamado facciones á los partidos

constitucionales, al mismo tiempo que proclama implícitamente el derecho divino de

los reyes; y nosotros, que somos partido constitucional, estamos en el caso de recor-

dar al Gobierno lo que sin duda no ignora; que los facciosos eran los partidarios

del derecho divino, los que disputaron el trono á D.a Isabel II, en aquellos tiem-

pos en eme los liberales se llamaban isabelinos y cristinos

„La circular dice que es menester que el ensayo de la ley de imprenta sea com-

pido. Deseamos vivamente que el Gobierno se ensaye en vosotros, para probarle

que no consentiremos el ensayo, sino completo: que siendo, como somos, esclavos

de las leyes, ningún tribunal acataremos, á ninguno que se nos imponga nos someteremos,

sino á la fuerza, mientras la ley no se cumpla en todas sus partes.

„La ley vigente establece el Jurado para la calificación de ciertos delitos de im-

prenta, y el Jurado no existe: mientras no exista, el respeto á la ley nos manda no
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someternos voluntariamente á ningún tribunal que le plazca designar á la arbitra
-

riedad ministerial .„

Y ocupándose en seguida de las dos banderas desplegadas al viento por los amigos

del Gobierno, anadia

„E1 absolutismo asoma las garras, y no se atreve á presentarse á cuerpo descu-

bierto. -¡Cobarde! le decimos. Sal de una vez al campo; muéstrate como eres, en tu

horrible desnudez : sal á la calle y á la plaza pública. Si eres fuerte, si tienes de tu

parte la voluntad de la Nación, ¿qué temes? ¿á qué aguardas? -Despéjese de una vez

la incógnita ;deslíndense los campos: y puesto que ya conocemos vuestra bandera,

y no podemos absolutamente cobijarnos á su sombra, sabremos donde está la nues-

tra; sabremos que con vosotros no puede haber por nuestra parte paz ni tregua: sa-

bremos que no hay en España más que liberales y absolutistas : lucharemos , y que

la voluntad nacional y la fuerza decídanla victoria.,,

V.

La circular contra la imprenta se habia dado después de un largo y laborioso

Consejo ele ministros, y era solo un indicio de la política de resistencia y represión

que el Gobierno se proponía seguir en adelante :se habló ele aplicar con tocto rigor

la ley sobre reuniones ;de mandar cerrar los círculos políticos ;de destituir algunos

catedráticos, al tenor de lo dispuesto en la famosa circular sobre la enseñanza; de

preparar varios proyectos de ley, uno de orden público, y otro más restrictivo de la

libertad de imprenta. Pero esta política encontraba oposición en el seno del Gabine-

te, y juntamente con otras causas, dio lugar á la dimisión del ministro de Estado,

señor Llórente, y á una crisis total, que permaneció velada, en vísperas de to apertu-

ra délas Cortes. ElSr. Istúriz y el Marqués de Novaliches recibieron sucesivamen-

te el encargo de formar nuevo Ministerio;pero luego se les mandó retirar, quedán-

do por último en sus puestos los mismos ministros, y sustituyendo á Llórente don

Antonio Benavidez.

Nunca fué bien explicada esta crisis, ni el objeto con que Novaliches ó Istúriz
hubiesen de,reemplazar en el poder al general Narvaez ;porque aparte del espíritu

resistencia y de retroceso que á unos y otros animaba, en todo lo demás la poli-


